
Agroecología Ecofeminista

1.Reciclaje: Cerrar los ciclos de nutrientes, biomasa y
energía usando recursos locales y reduciendo residuos.

2.Reducción de insumos externos: Minimizar productos
sintéticos y depender más de recursos propios,
fortaleciendo la autosuficiencia.

3.Salud del suelo: Mejorar la fertilidad y vida del suelo
mediante manejo orgánico y fomento de la actividad
biológica.

4.Bienestar animal: Garantizar la salud y comodidad de
los animales en el sistema agroecológico.

5.Biodiversidad: Mantener y aumentar la diversidad de
especies, funciones y recursos genéticos para fortalecer
la resiliencia.

6.Sinergia: Favorecer interacciones positivas entre
animales, cultivos, agua, suelo y árboles para maximizar
la integración.

7.Diversificación económica: Diversificar cultivos y
canales de venta para mejorar la independencia y valor
de los productores.

8.Co-creación e intercambio de conocimientos:
Compartir saberes científicos y tradicionales para
promover el aprendizaje entre agricultores.

9.Valores sociales y dietas: Crear sistemas alimentarios
basados en identidad, cultura, igualdad y dietas
saludables.

10.Equidad: Promover justicia y participación equitativa en
la toma de decisiones y beneficios, especialmente de
pequeños productores y mujeres.

11.Conectividad: Fortalecer redes entre productores y
consumidores, aumentando la cooperación y confianza
comunitaria.

12.Gobernanza de la tierra y recursos naturales:
Gestionar de forma sostenible e inclusiva, apoyando la
participación de agricultores familiares.

13.Participación: Fomentar organización social y
gobernanza local adaptada a los sistemas agrícolas y
alimentarios.

El potencial transformador de los sistemas de cultivo
Los sistemas agroalimentarios afrontan una crisis ambiental, social y de género sin precedentes. La agroecología
ecofeminista responde a este reto integrando justicia ecológica y social, destacando el papel de las mujeres y los saberes
locales. No basta cambiar prácticas: se trata de transformar relaciones de poder y poner la sostenibilidad de la vida
humana y no humana en el centro.

los 13 principios de la FAO

matriz analítica ecofeminista

Las agroecologías ecofeministas en Latinoamérica, junto con los feminismos populares, negros e indígenas, proponen un nuevo enfoque que pone la sostenibilidad de la vida
humana y no humana en el centro. Este enfoque reconoce la interdependencia humana, es decir, la vulnerabilidad y dependencia que tenemos entre nosotros los seres
humanos, y también la ecodependencia, que es la relación vital que tenemos con la naturaleza.
Desde esta perspectiva integral se promueven metodologías participativas que combinan los conocimientos locales con los estudios científicos para crear soluciones que abordan
tanto problemas sociales como ambientales. En base a estos conceptos se han definido cinco dimensiones que integran la visión ecológica, social y ecofeminista: 

A. Dimensión técnico-ecológica: Aplicar los 13 principios agroecológicos, priorizando reciclaje de nutrientes, biodiversidad, salud del suelo y reducción de insumos químicos
para asegurar la sostenibilidad ambiental y la adaptación climática.
B. Dimensión crítico-transformadora: Cuestionar los sesgos del sistema industrial, rechazando el antropocentrismo, valorando saberes tradicionales para superar el
etnocentrismo, y visibilizando el trabajo reproductivo para eliminar el androcentrismo.
C. Dimensión interseccional: Reconocer y enfrentar las opresiones simultáneas del patriarcado, capitalismo y colonialismo, especialmente sobre mujeres rurales, indígenas y
campesinas.
D. Dimensión participativa y equitativa: Implementar estrategias que generen mejores ingresos, menor carga laboral y conservación de la biodiversidad, garantizando
participación justa.
E. Dimensión de sostenibilidad de la vida: Poner el cuidado y la sostenibilidad de la vida humana y no humana en el centro, integrando conocimientos locales y científicos
para resolver problemas sociales y ambientales de forma conjunta.

Europa vs latinoámerica
En Europa, la agroecología se enfoca en prácticas técnicas y
regulaciones, mientras que en Latinoamérica es un
movimiento social y político que busca transformaciones
profundas en justicia, cultura y poder

Ecofeminismo en Latinoamérica
Antropocentrismo: Consiste en colocar al ser humano en el
centro del mundo y considerarlo superior a la naturaleza,
viéndola como un recurso disponible para ser explotado. Esta
visión ha facilitado la industrialización agroalimentaria,
ignorando los límites biofísicos del planeta y generando un
impacto ambiental masivo, como el 24% de las emisiones
globales de gases de efecto invernadero.
Etnocentrismo: Es un tipo de sesgo que pone a la cultura y
valores occidentales como superiores. Esto implica que aquellos
grupos o pueblos que no compartan esos valores son
considerados inferiores, lo que ha llevado a la pérdida
sistemática de saberes tradicionales eficientes en la conservación
de la biodiversidad.
Androcentrismo: Perspectiva social y cultural que propone a lo
masculino como referente universal, valorando solamente los
trabajos remunerados y productivos, mientras que considera
menor o ignora los trabajos y roles femeninos, como el trabajo
de cuidados. Se evidencia en que las mujeres dedican 2.5 veces
más tiempo a trabajo de cuidados no remunerado, incluyendo la
preparación de alimentos.

Interseccionalidad
La interseccionalidad en los feminismos negros explica cómo las opresiones de
género, raza y cultura están entrelazadas y son parte fundamental del ecofeminismo
latinoamericano. Este enfoque combate tres bases de dominación: el androcentrismo,
que centra el poder en lo masculino; el etnocentrismo, que posiciona a ciertas
culturas como superiores; y el antropocentrismo, que coloca al ser humano sobre la
naturaleza.
 Estas luchas buscan transformar los sistemas agroalimentarios para que
respeten la diversidad, la igualdad y la sostenibilidad integral.

La matriz combina los 13 principios agroecológicos de la FAO con las 5 dimensiones
definidas  (técnico-ecológica, crítico-transformadora, interseccional, participativa y
de sostenibilidad de la vida).
Cada proyecto de agroecología se evalúa replicando esta matriz:

Se valora en qué medida cumple los principios y dimensiones (escala del 0 al 3).
El resultado se representa con un código de colores:

0- Rojo: baja integración.
1- Amarillo: integración parcial.
2- Verde: integración alta.

De este modo, la matriz permite visualizar rápidamente el alcance transformador
de un proyecto: cuanto más se aproxime a la matriz base ideal, más se podrá
considerar un proyecto de agroecología ecofeminista.

LA AGROECOLOGÍA ECOFEMINISTA NO SOLO TRANSFORMA LA FORMA DE PRODUCIR
ALIMENTOS, SINO QUE CUESTIONA LAS RELACIONES DE PODER Y PONE LA SOSTENIBILIDAD DE

LA VIDA, HUMANA Y NO HUMANA, EN EL CENTRO DE LOS SISTEMAS AGROALIMENTARIOS.
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